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Altares domésticos y ritos orientales.
Las árulas con lucernas adosadas.

JOAQU1N RUIZ DE ARBULO *

RESUMEN 	

Estudiamos un tipo hasta ahora no definido de objetos cultuales: árulas de terracota provistas de lucernas adosadas.
Analizamos la utilización de estos pequefios altares, la lógica funcional y simbólica de la presencia de las lucernas ado-
sadas y su relación con diversos ritos orientales.

Paraules Clau: Arula con lucernas, Serapis, Isis, Cibeles, Attis, Vilauba.

En 1990, P. Castanyer, Q. Tremoleda y A. Roure pu-
blicaban en esta revista un magnIfico conjunto cerrado de
destrucciOn, datado en la década 270-280 d.C., corres-
pondiente al interior de un almacén doméstico en la villa
romana de Vilauba (Camós). Entre los materiales aquI
aparecidos nos llamó la atencion una pieza cerámica sin-
gular escogida como portada de la publicación: un cubo o
cuerpo central con decoración figurada del que pendIan
lateralmente dos lucernas de disco. Los autores, tras defi-
nir tipolOgicamente las dos lucernas laterales como va-
riantes del tipo Deneauve Vila, seflalaban la semejanza
del ejemplar con una pieza pompeyana publicada por Pa-
volini (1977, fig. XXI-8-9; más adelante volveremos so-
bre ella); llamando la atención sobre su posible uso ritual
(Castanyer, Tremoleda & Roure, 1990, pp. 172-73, figs.
13 y 16).

Un tiempo más tarde tuvimos ocasiOn de contemplar
un ejemplar muy semej ante en el Museo de Efeso, deco-
rado con un busto de Serapis, que nos llevó a interesar-
nos por estos objetos, hasta ahora que sepamos poco de-
finidos. Como veremos a continuación, no se trata de
lámparas de aceite sobre soportes peculiares, sino de áru-
las, pequenos altares de terracota que presentan lucernas
adosadas. Con este trabajo queremos liamar la atención
sobre esta asociación, hasta ahora poco señalada en alta-
res de culto doméstico, y que permite efectuar una serie
de consideraciones sobre su utilidad funcional y su lOgica
ritual.
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INCENSARIOS Y ARULAS EN LOS CULTOS
DOMESTICOS.

La definición de esta pieza como un árula con lucernas
precisa de una primera aclaración terminológica y fun-
cional. En la Antiguedad grecolatina denominamos áru-
las (arulae) a aquellas aras o altares en miniatura, realiza-
das habitualmente en piedra o terracota, con un ámbito de
utilización que incluye contextos votivos, ajuares funera-
rios y objetos de culto doméstico.

Dado que por su pequeno tamaño las ofrendas que apa-
rentemente deberIan quemarse en estas aras diminutas se-
rIan bolitas de incienso u otras esencias su definición ha
sido discutida. En la teorIa ritual podemos diferenciar el
quemaperfumes o incensario (thymiaterion o turibulum)
que perfumaba la sala de culto, del altar que permitIa co-
municar con el dios a través de Ia cremación de la ofren-
da. Sin embargo, en el caso de piezas votivas miniaturi-
zadas la funcionalidad resulta más ambigua j,Se trata de
altares en miniatura o de quemaperfumes con forma de
altares?

Van Buren (1918, p.15) las definirIa como arae turi-
cremae, altares quemadores de incienso. Para Colonna se
tratarIa de las acerrae, un término que designa las cajas
del incienso en el utillaje sacro pero que también es utili-
zado por Festo y Horacio referido a los incensarios fune-
rarios (cf. estos matices en DA, s.v. acerra, ara, focus y
turibulum; Ricciotti, 1978, pp. 1-15). No obstante, en los
contextos votivos y funerarios es frecuente que las piezas
no llegasen a ser utilizadas. Se trataba entonces simple-
mente de miniaturizaciones votivas, el recurso habitual
para sustituir simbólicamente las ofrendas. Por esta ra-
zón, frente a otras denominaciones, se ha preferido tradi-
cionalmente definir estas piezas como arulae, "pequeñas



aras"; un diminutivo de uso muy escaso en las fuentes
que Onicamente Cicerón utiliza en contraposición a los
altares monumentales (Ricciotti, 1978, nota 2). Los tex-
tos documentan como sinónimo el también diminutivo
foculus (de focus: fuego, hogar y también la plataforma
del altar donde se quema la ofrenda).

En realidad, poseemos diversos ejemplos que muestran
Ia utilizaciOn de árulas como auténticos altares de ofren-
das. Un caso bien evidente resulta la escena dionisIaca
representada en la copa Morgan, un vaso cameo de vidrio
azul decorado en relieve, datable en época augustea y
procedente del comercio anticuarial del s. XIX en la cos-
ta turca del Mar Negro (Harden, 1987, nOm. 35). La esce-
na muestra aqul a una sacerdotisa sacrificando ante una
estatua de Sileno, por medio de un árula, colocada sobre
una mensa. Encima del árula está ardiendo una piña. Re-
sulta pues evidente que el árula actua aquI, sin más mati-
ces, como un simple altar.

Las árulas de terracota son frecuentes en contextos he-
lénicos desde el siglo VI a.C., y su uso se generalizo en
época helenIstica. Yavis (1949, nüm. 65, 171-175) las in-
cluirIa en su estudio de los altares griegos seflalando su
utilizaciOn para la cremación de perfumes, libaciones de
aceite, vino y granos o bien simplemente como ofrenda
votiva. Diversos repertorios han catalogado los ejempla-
res de grandes yacimientos griegos como la Corinto ar-
caica (Broneer, 1950), Atenas (Thompson, 1962, pp.
255-260), Olinto (Robinson & Graham, 1938 pp. 321-
325) o Delos (Deonna, 1938, nOms. 899 y ss, p1. 102 y
ss) y la expansion colonial desde Sicilia y Magna Grecia
(Van Buren, 1918; Barletta, 1983) hasta el Mar Negro
(Finoguenova, 1991). En realidad la utilización de estos
pequeños altares resulta general, ya que los encontramos
por igual en contextos itálicos arcaicos como la necrópo-
lis del Esquilino (Ricciotti, 1978) o en las tumbas y five-
les de ocupación de la Cartago ptinica (Cintas, 1976, lam.
XC,15 y 17). En Olinto y Delos, las árulas aparecen en
los contextos domésticos como complementos de los al-
tares familiares.

Como sincretismo de estas tradiciones, el uso de las
árulas se mantuvo en época romana con idénticas carac-
terIsticas y ámbitos de utilizaciOn (v. p.e. Strazzula,
1977). Pequeflas árulas se insertaban en ocasiones en los
nichos de los lararios domésticos pompeyanos para per-
mitir la matutina ofrenda del incienso o como comple-
mento de las figuritas del larario (Boyce, 1937; Elia,
1962). Por otra parte, la ofrenda de un pequeño altar a
una divinidad, ya fuera como acto de piedad o en cumpli-
miento de una promesa, resulta uno de los donaria más
frecuentes en los santuarios de época romana. El estudio
de Gamer (1989) sobre los altares romanos de Ia PenIn-
sula Ibérica recoge una buena muestra de estas árulas vo-
tivas. Para el noreste de la Peninsula Ibérica contamos
además con la tesis doctoral inédita de F. J. Montón
(1990), dedicada a las arulae de los conventus caesarau-
gustano y tarraconense; parcialmente publicada con tra-
bajos especificos como el estudio monografico de 67 áru-
las procedentes de Tárraco (Montón) y tipos
relacionables con modelos griegos (Montón, 1992).

LUCERNAS ASOCIADAS CON INCENSARIOS Y
ARAS

La incorporaciOn de lucernas a soportes figurados y
"columnas" de terracota aparece documentada en el mun-
do romano con diferentes variantes funcionales que, no

Fig. 1.- Arula helenIstica de Kerch (fin. Ill-li a. C.). Museo del 11cr-
mitage. (Dibujo sobrefoto de Finoguenova, 1991, p1. XXXVII, b).

obstante, tienen en comün la union de la luz suministrada
por las lucernas con la cremación de esencias.

Distinguimos tres variantes fundamentales en esta aso-
ciación:

- Conjuntos portables de lucernas y quemaperflimes.

La primera variante corresponde a la asociación porta-
ble de lucerna y platillo quemaperfumes. La ilustramos
con un ejemplar de Pompeya compuesto por una gran lu-
cerna de disco remontada por dos lucernas de canal de
menor tamaño y que porta sobre el asa una cazoleta de
cremación de borde dentado decorada con gallos y pal-
mas (Conticello, 1990, nñm. 72; niim. mv. 12836). Un
ejemplar descrito simplemente como una "lucerna de pi-
co redondo con dos lucernas sobre el cuerpo" al que se
atribuye una función móvil de lucerna/quemaperfumes.

- Conjuntos figurados con lucernas y quemaperjiimes.

Los conjuntos figurados de lucernas y quemaperfumes
están representados por un ejemplar de terracota proce-
dente de Herculano (Bisi, 1977, 98, nüm. 12 y tav.
XLIX, a,b,c). Sobre una base rectangular decorada con
cabezas de erotes se situa una piña central provista de un
platillo superior para la cremación de esencias, flanquea-
da por dos Heracliscos (uno de ellos alado), portando lu-
cernas sobre las cabezas (variantes del tipo Bisi VIII c).
La pieza porta como marca de fabrica las letras OCOIE
LL grabadas en su parte posterior antes de la cocciOn.

Se trata pues de una pieza de culto doméstico o simple-
mente decorativa que asocia un platillo central quema-



Fig. 2.- Lucerna de Pompeya con lucernas asociadas y platillo
quemaperfumes sobre el asa (dibujo sobre foto de Conticello,1990,
nám. 72).

perfumes con la iluminación de las dos lucernas laterales.
Si la marca en griego permite imaginar un origen oriental
(alejandrino?), Bisi (1977, pp. 98-99) recuerda otros pa-
ralelos de figurillas sosteniendo lucernas en Corinto, un
Bes lampadóforo procedente de El Fayum (s. I d.c.) y
una lucerna sobre columna con Eros en relieve (s. II d.c.)
ambos conservados en el British Museum (Bailey, 1972,
p1. B) y tres ejemplares de los Museos de Berlin con lu-
cernas situadas "sobre columnas con divinidades en bajo-
relieve". Una tradición que en Occidente podemos re-
montar hasta el siglo V a.C. con las figuritas votivas
pünicas, tambien lampadóforas, del santuario ebusitano
de la Illa Plana (Hachuel & Marl, 1988, tipo II).

La transicion de estos "conjuntos figurados" hacia la
tercera variante queda atestiguada por una terracota pro-
cedente de Rodas, con origen preciso desconocido, cata-
logada por Kater-Sibbes (1973, nüm. 364 y p1. IX) en su
repertorio de monumentos figurados relacionados con
Serapis, como un "candelabro de terracota". Se trata de
un busto de Serapis sobre una peana con un pequeño ca-
zo quemaperfumes sobre la cabeza y con dos lucernas (?)
perdidas, situadas sobre los hombros, de las que (mica-
mente quedan las bases. como en el caso anterior, el bus-
to de Serapis sirve aqul de nuevo como soporte para la
union del platillo cremador de esencias con las lucernas
laterales.

- Arulas con lucernas.

La tercera variante corresponde de forma estricta a ca-
sos en que el platillo de cremación y Ia figura central se
transforman en un árula a la que se adosan lucernas. En

este caso se trata de un objeto de explIcita función reli-
giosa, que ya no puede ser descrito como la variación ti-
polOgica de una lucerna, ni como una simple asociación
de lucernas y quemaperfumes.

En su recopilación de las lucernas del Antiquarium
pompeyano, Pavolini (1977, tav. XXI, 8-9) describe un
ejemplar de lucerna de tres picos Loeschcke III provista
"de un pie de forma arquitectónica, con figuras en relieve
sobre los cuatro lados y columnitas en los ángulos". La
ilustración, sin embargo, permite apreciar que la lucerna
se adosa a la parte delantera de un soporte fragmentado.
La forma cuadrangular de éste y la decoración de su parte
posterior con figura femenina dentro de un templo (aquI
sugerido por las columnas que forman los angulos) prue-
ban que no Se trata de un simple soporte, sino de un árula
de terracota a la que se añade una lucerna delantera de
tres mechas. Falta en la pieza la parte superior, con la pa-
rrilla o cazo del focus, pero su encaje puede apreciarse
todavla en el cuerpo central. En realidad, ya en el siglo
pasado, la voz "lucerna" del DA inclula como ilustración
(fig. 4607) una pieza análoga completa, procedente de
Herculano, definiéndola como una lámpara con forma de
altar.

Este tipo de piezas, en las que se encuadra el ejemplar
de Vilauba, queda claramente reflejado en una elegante
árula expuesta en el Museo de Efeso. consta de un so-
porte cuadrangular con moldura de talon de hojas trenza-
das, cyma y astragalo de perlas y duentas apoyados sobre
patas corridas de felino, sobre el que se aiza un cuerpo
cübico central decorado con un busto de Serapis en alto-
relieve. Del cuerpo parten dos apéndices laterales, fina-
mente apoyados en consolas con decoración de espirales,
sosteniendo dos lucernas de disco (una de ellas perdida).
Sobre el cuerpo central se alza un cazo cuadrangular con
decoracion de palmas y del que falta (snicamente la coro-
nación superior. La presencia de Serapis en la decoración
de esta pieza permite precisar su naturaleza sacra, po-
niéndola en relaciOn con los cultos alejandrinos, de am-
plia dispersion por las costas orientales (1).

EL PAPEL DE LAS LUCERNAS EN UN ALTAR.

La incorporación de lucernas a una diminuta ara do-
méstica o votiva documenta una variación de la ofrenda
que puede testimoniar tradiciones diferentes. El vertido
de aceite en las lámparas y su alumbramiento representa-
ba un complemento efectivo para la ofrenda del incienso
odorifero quemado en el focus. Pausanias (VII,22,2-3),
visitando el ágora de Faras documenta de forma explIcita
un claro ejemplo de esta asociación:

"El recinto del bgora de Faras es grande y segOn el estilo an-
tiguo; en medio hay una imagen de Hermes con barba, hecho
en piedra, tiene figura cuadrangular y es pequeño, sobre éI
hay una inscripción que indica que fue ofrecido por Slmilo de
Mesene. Se llama agoreo y en él se estableciO un oráculo.
Delante de la imagen hay un ara, también de piedra, a Ia que
están sujetas con plomo lámparas de bronce.
El que va a consultar al Dios se presenta por la tarde, quema
sobre el ara incienso, llena las lbmparas de aceite y las en-

(1) No hemos podido encontrar referencias de este ejemplar efesio
en los repertorios de Kater-Sibbes (1973), Derksen (1978),
Hornbostel (1973) y Tran Tam Tinh (1972). Una consulta pos-
tal dirigida en marzo de 1994 al Museo de Efeso solicitando in-
formación sobre esta pieza no ha tenido hasta ahora respuesta.



ciende, pone sobre el altar a la derecha de la imagen una mo-
neda del pals de las que liaman bronces, pregunta al oldo del
Dios lo que tiene que consultar; sale del ágora tapándose los
oldos y cuando está fuera separa las manos y la primera voz
que oye es considerada como oráculo".

La presencia de lámparas resulta indicativa de ceremo-
nias que se realizaban de noche o al atardecer. Pero ade-
más, sabemos que las lámparas de aceite jugaban un pa-
pel fundamental en los ritos funerarios. En el ritual
romano, candelabros e incensarios flanqueaban la exposi-
ción del cadaver en el lecho ftinebre, mientras que antor-
chas y cirios señalaban el paso del cortejo hasta la tumba
y las lucernas acompañaban al difunto como ajuar fune-
rario y en las ceremonias anuales en tomb a la tumba
(Cumont, 1946, 41-47). Segün Servio (ad Aen, I, 727),
citando a Varrón, la iluminación del cortejo ftInebre re-
cordaba Ia costumbre ancestral de celebrarlos de noche
para evitar que magistrados o sacerdotes se cruzasen con
el cortejo. Las luces situaban al difunto en el ambiente
nocturno propio de la muerte y de sus esplritus. El con-
traste vida/muerte, asimilado con el de luz/oscuridad,
contaba con las luces como elemento simbólico de perte-
nencia a una realidad distinta, alejada de la vida cotidia-
na, pero también como un iitil apotropaico que acompa-
ñaba al muerto en el más allá (Boyance, 1972, 73-80;
Scheid, 1984, 121-126).

Ceremonias nocturnas y ritos funerarios situan un altar
con lucernas en el ámbito de cultos diversos, a menudo
iniciáticos, que tienen en comán su relación con mitos de
resurección.

LUCERNAS Y ANTORCHAS EN RITUALES SA-
CROS.

Por extensiOn, la luz tomarIa igualmente parte en los ri-
tuales sacros que implicaban actos de resurrección. De-
meter precisó de antorchas en su bOsqueda incansable,
dIa y noche, de su hija Core, raptada por Hades. Las an-
torchas se incorporarIan asI a la iconografIa de ambas
diosas como uno de sus slmbolos esenciales. Una parte
de los ritos agrarios anuales celebrados en primavera y
otoño en su honor pasarIa a celebrarse de noche. En un
grado superior de los cultos, convertidos ya en rituales
iniciáticos, las antorchas acompañaban las procesiones de
los mystai a Eleusis e identificaban al Dadouchos (porta-
dor de antorcha), segundo en importancia en la jerarquIa
sacerdotal eleusina (Mylonas, 1961, 232).

Luz y cremación de esencias eran de nuevo elementos
imprescindibles en los rituales egipcios de Isis y Serapis.
En sus santuarios, un cirio especial debIa acompanar ca-
da mañana al sacerdote que "despertaba" a la estatua de
la divinidad. A lo largo del dIa, el santuario y las ofren-
das eran repetidamente purificadas con la cremaciOn de
incienso, mirra o resinas, inundando el ambiente del im-
prescindible olor "agradable a los dioses" (Dunand,
1973, I, pp. 199-200). Entre los muy diversos ayudantes
del culto en los santuarios egipcios (elenco en Dunand,
1973, III), algunos epIgrafes recuerdan el cargo de lych-
naples o "encargado de las lámparas", frecuentemente
ejercido por mujeres. En los santuarios egipcios de la De-
los republicana son mencionadas mujeres, portadoras de
antorchas o lámparas en las ceremonias nocturnas (Rous-
sel, niim. 175, cit. en Dunand, 1973, II, pp. 104). Mucho
más tarde, en los inicios del siglo II d.C., un eplgrafe re-
cuerda en el Isieion de Atenas la ofrenda efectuada por

Fig. 3.- Soporte figurado con lucernas y platillo quemaperflmes de
Herculano (dibujo sobrefoto de Bisi, 1977, tav. XLIX, a-c).

una mujer lyknáptria y oneirokrites, encargada de las lu-
cernas e interprete de sueños (SIRIS 16).

Lucernas y antorchas son frecuentes entre los instrumen-
tos de culto de los santuarios egipcios. Nilsson relacionaba
las primeras con usos orientales y egipcios frente al carác-
ter helénico de las antorchas. La aparición de lucernas es
frecuente y abundante en los santuarios egipcios de Ere-
tria, Filipos, Pompeya u Ostia (Dunand, 1973, III, pp. 220)
y su uso se manifestaba en la realización de fiestas especI-
ficas. En el fragmento de la Ley Sacra que regulaba el fun-
cionamiento del santuario de Isis y Serapis en Priene (SI-
RIS nOm. 291; fin del III a.C.) se cita la obligación del
sacerdote de suministrar una cantidad fija de aceite y dos
lámparas para la celebración de la lampadeia en honor de
Isis. La presencia de ambas divinidades decorando lucer-
nas ha sido ya señalada de forma suficiente y recopilada en
diversos repertorios (Kater-Sibbes, 1973; Hornsbostel,
1973; Tran Tam Tinh, 1972; Derksen, 1978).

Fuera del ambiente cerrado de los santuarios, son di-
versas las referencias de fiestas especlficas en los rituales
de Isis y Serapis que giran en tomb a las lámparas de
aceite. La componente tragica del mito de Isis -el asesi-
nato de su hijo Osiris por Seth y su büsqueda posterior-
fue rememorada en una fiesta egipcia nocturna cuya im-
portancia y popularidad transmitió Herodoto (11,62):

"En cierta noche solemne, durante los sacrificios a que concu-
rren en Ia ciudad de Sais, encienden todas sus luminarias al
cielo descubierto, dejándolas arder alrededor de sus casas. Sir-
yen de luces unas lámparas llenas de aceite y sal, dentro de las
cuales nada una mecha que arde toda la noche en el lIquido.
Esta fiesta es conocida con el nombre peculiar de Lychnokaie,



Fig. 4.- Arula con lucerna de tres mechas de Pompeya (dibujo sobrefoto de Pavolini, 1977, tav. XXI, 8-9).

o fiesta de las lámparas encendidas. Los demás egipcios que
no concurren a la fiesta y solemnidad de Sais, ilegando la no-
che de aquel sacrificio, encienden igualmente lámparas en sus
casas, de modo que no solo en Sais sino en todo Egipto se for-
man luminarias semejantes. Entre sus misterios y arcanos reli-
giosos sin duda les será conocido el motivo que ha merecido a
esta noche la suerte y el honor de tales iluminaciones".

La prudencia frecuente en Herodoto a! narrar ritos mis-
téricos nos priva de detalles sobre ci origen del ritual, que
no obstante sabemos mantenido hasta la antiguedad tar-
dIa. La fiesta aparece citada en un papiro de El Fayum y
es mencionada por Libanio y Coricio de Gaza (cits. en
Dunand, 1973, I, pp. 222, nota 1). Esta fiesta se ha consi-
derado una "noche de los muertos" en que las familias
buscaban en la luz de las lámparas la protección contra
las fuerzas hostiles (espIritus y demonios) de las tinieblas
(Dunand, 1973, I, pp. 222). Rituales semejantes debIan
repetirse en fiestas de nombres siempre explIcitos, como
las lychnapsia celebradas en agosto o el nyktelion de Isis
(Dunand, 1973, I, pp.222, notas 5 y 6).

ARULAS CON LUCERNAS Y RITOS FRIGIOS.

Si la presencia de Serapis en ci árula de Efeso permite
asociarla con los ritos egipcios celebrados en el Serapieion
de la ciudad, la cuadriga leonina del árula de Vilauba am-
plia el uso de estas piezas en relación con los cultos frigios
de la Magna Mater y Attis. Documentamos esta relación a
través de dos ejemplares, probablemente salidos del mis-
mo molde, procedentes de Vilauba y Sabratha.

El ejemplar de Vilauba es una pequena árula de terraco-
ta, con base cuadrangular, cuerpo troncocónico y amplio
cazo superior de borde denticulado (Castanyer, Tremoleda
& Roure, 1990, pp. 172-73, figs. 13 y 16). A este cuerpo
central se adosan dos lucernas de disco laterales Deneauve
VII a, con decoración estriada, adosadas mediante pegotes
de arcilla. La pieza central, hecha a molde, presenta una
decoración corrida con bandas de motivos vegetales im-
presos (espiral de hojas, friso de hojas lanceoladas, franja
anudada oblicua, friso de ovas) y dos escenas figuradas en
las caras anterior y posterior. La escena frontal, ünica con-
servada, muestra en primer piano una cuádriga tirada por
leones sobre un fondo con otros personajes. La pérdida de
una parte de la escena y la cremación de su superficie difi-
culta su comprension, aunque la presencia de la cuadriga
permite sugerir una relación con la iconografIa de Cibeles.

La pieza apareciO fragmentada y quemada entre el res-
to de materiales presentes en una habitación utilizada co-
mo almacén. Restaurada, se conserva actualmente ex-
puesta en el Museo de Banyoles en una restitución del
espacio antiguo.

A pesar de su conservación incompleta, la escena re-
presentada en la cara anterior del árula de Vilauba mues-
tra claramente una cuadriga tirada por cuatro leones so-
bre la que va montada una figura sentada, desfilando ante
un grupo de personajes. La identificación de esta escena,
dificultada por la fragmentación y cremación de la pieza,
queda asegurada por la localización de un paralelo mejor
conservado procedente de Sabratha. A cambio, la con-
servaciOn completa del ejemplar catalán permite entender
la tipologIa del ejemplar africano, al haber perdido éste
sus lucernas laterales.



Fig. 5.- A ru/a con lucernas y representación de Serapis del Museo de Efeso (foto autor,).

Se trata de un árula procedente de Ia regio VI de la ciu-
dad, con datación imprecisa, publicada por Joly (1974,
nüm. 844, lam. XXXIII) en su estudio de las lucernas de
Sabratha y recogida por M. J.Vermaseren en su monu-
mental Corpus de los cultos a Cibeles y Attis (CCAA,
vol. 5, nüm. 59, p1. XXIV). Este ejemplar conserva La to-
talidad de Ia escena repetida en las dos caras del árula pe-
ro a cambio ha perdido las lucernas laterales de las que
solo se conserva uno de los apéndices de sujección. La
interpretación de la escena admitida por Vermaseren pre-
senta a Cibeles sentada en trono sobre un carro tirado por
cuatro leones guiados por una persona en atuendo orien-
tal (Attis) y entre ambos un tercer personaje (Tyche/For-
tuna) Ilevando una cornucopia en su mano izquierda y
que extiende hacia Cibeles su mano derecha.

Joly recoge en su catalogo una segunda pieza salida del
mismo molde (nüm. 845, sin ilustración), procedente de
Ia excavación de 1933 en la regio II. Además, se verán
en esta obra otros ejemplos de altares con lucernas
(nOms. 840 y 843) y asociación de incensarios y lucernas
sobre bases figuradas con bustos de negro (nOm. 847),
Medusa (nüm. 849), Serapis (nüms. 850, 851, 853) y pro-
bable Deméter (nüms. 856-859).

La semejanza de forma, dimensiones y motivos deco-
rativos en los ejemlares de Sabratha y Vilauba sugieren
para ambas piezas un mismo taller e incluso molde de
procedencia, taller que en espera de documentación más
precisa parece logico situar en el Mediterráneo oriental.
En cambio el ejemplar catalán proporciona una fecha
concreta de utilización en Ia década 270-280 d.C. (Cas-
tanyer, Tremoleda & Roure, 1990).

La escena representada en estas árulas corresponde a
Ia culminaciOn, descrita por Luciano (Dc Sacrif. 7), del
mito de Cibeles y Attis, cuando la diosa, tras haber re-

conquistado a su amante, lo pasea sobre un carro tirado
por leories. El mito de Cibeles y Attis, con versiones muy
variadas, implicaba Ia automutilación y suicidio del jo-
yen amante, enloquecido por Ia diosa desairada ante su
desdén, seguida por su resurección y union final. Los cul-
tos frigios celebraban el mito en una fiesta de primavera
en Ia que se rememoraba Ia büsqueda de Attis por Cibe-
les, los lamentos por su muerte ante el lecho fünebre y la
explosion de alegrIa por su resurrecciOn (Vermaseren,
1977; Turcan, 1989, pp. 35-75).

PIndaro (PIticas 111,77) recuerda en el siglo V a.C. Ia
celebración en Tebas del culto de Cibeles como ritos pri-
vados en los que Ia Diosa Madre, asociada a Pan, era fes-
tejada con celebraciones de tipo orgiastico, que implica-
ban procesiones y danzas nocturnas celebradas bajo Ia
Luz de las antorchas. Las variantes iniciáticas del culto,
especialmente las mutilaciones relacionadas con ci mito
de Attis fueron siempre ignoradas en los ritos pühlicos,
como los desarrollados en el ágora de Atenas en tomb al
Metroon (s. V a.C.), pero colegios privados como el or-
geon del Pireo (Sokolowski, 1969, nOm. 48, siglo 11
a.C.), expandidos a través del comercio marItimo, contri-
buirIan a su difusión.

El culto de Cibeles y Attis llegó a Roma en el 204 a.C.
por orden de los libros sibilinos y el oráculo de Delfos
como remedio contra Ia invasion de AnIbal. Sabemos por
Livio (XXIX, 14) que el solemne cortejo de matronas
que introdujo en Roma el simulacrum de Ia Magna Mater
del monte Ida y Ia pareja de sacerdotes frigios que se res-
ponsabilizarIan del culto fue acompañado por el humo de
los incensarios (turibula) colocados en las puertas de las
casas. Los Ludi Megalenses celebrados en honor de am-
bas divinidades implicarIan durante el mes de marzo una
sucesión de procesiones, flagelaciones y purificaciones



Fig. 6.- Arulas con lucernas y representación del cortejo de Cibeles y Attis. 1.- Vilauba (dibujo de Castanyer, Tremoleda & Roure, 1990, fig.
13.3). 2.- Museo de Sabratha (deioly, 1974, lam. XXXIII).

celebradas en recuerdo de Ia muerte y resurección de At-
tis. Frente a Ia seriedad ateniense, los ritos celebrados en
Ostia y Roma implicaban toda Ia parafernalia excéntrica
y obsesiva de los galli, sangrados o automutilados en sus
danzas frenéticas en recuerdo de Attis (Vermaeseren
1977; Sabbatucci, 1988, pp. 147-150; Tran Tam Tinli.
1972, PP. 85 ss).

Es importante destacar que los cultos iniciáticos de on-
gen oriental estaban plenamente vigentes en los siglos II-
iv d.c. En época de Cómodo, las Hiralia del 25 de mar-
zo, Ia gran procesión triunfal que festejaba Ia conclusion
del mito, eran celebradas en Roma y Ostia por Ia nobleza
romana en pleno como la gran fiesta de pnimavera (Tur-
can, 1989, pp. 52-53). En Hispania son muy diversos los
documentos epigráficos o figurados relativos a estos cul-
tos (Garcia y Bellido, 1969; Bendala, 1981). Los grandes
sacrificios bautismales del rito frigio a Ia salud imperial,
taurobolia y criobolia (sacnificios de un toro o un came-
ro sobre una fosa en cuyo interior el sacerdote era banado
por la sangre de Ia vIctima), eran celebrados en Corduba
a Ia salud de los emperadores Severo Alejandro en el 234
d.C. y de Maximino el Tracio cuatro aflos despues (Gar-
cIa y Bellido, 1967). Todavia en Ia segunda mitad del si-
gb IV d.C. el prefecto Volusiano (365-66 d.C.) celebma-
rIa oficialmente uno en Ostia como ültima manifestaciOn
de los antiguos cultos contra el cnistianismo.

Como en el caso de Isis, los cultos de Cibeles y Attis
adquirian un marcado carácter fünebre implicando Ia pro-
cesión funeraria de canóforos y dendrOforos y el velato-
rio de Attis, en los cuales Ia presencia de la luz por medio
de antorchas o lucemnas era imprescindible.

Las fuentes y Ia arqueologIa documentan con precision
hasta qué punto la religion impregnaba todas las activida-
des cotidianas de Ia vida romana. En el interior del espa-
cio doméstico, los cultos diarios a lames, penates y los an-
tepasados familiares se complementaban con ritos
especificos celebrados en las diversas festividades anua-
les.

Los ritos eran realizados en torno al lararium, el altar
dedicado a los genios protectores del hogar, o bien en los
lugares y formas recomendados por Ia tradición. Ritos
como las Lemuria del mes de mayo (Ovidio, Fast., V,
429), tres dIas en que Ia casa podia ser invadida por los
espectros del pasado y que obligaban at cabeza de familia
a realizar una curiosa procesión por Ia casa a media no-
che tirando habas pom encima del hombro para alejam a los
malos espiritus.

Las árulas con lucernas representan un tipo de objeto
cultual hasta ahora poco valorado. En el ejemplar de Vi-
lauha, su hallazgo en el almacén y no emplazada ante el
laranio prueba que no se trataba de un elemento caracte-
ristico del culto cotidiano de Ia villa sino de un objeto re-
servado para ceremonias concretas, en este caso del ca-
Iendario relativo a los cultos frigios. Procedente del
comercio mediterráneo por intermedio del puerto empori-
tano, serIa usada ünicamente en dias seflalados. No debe
extraflarnos que una villa romana cercana a Ia costa cele-
brara en su calendario productivo ritos de origen oriental.
La villa de Vilauba mantenia relaciones directas con Em-
poriac, como documentan las tegulae de C. Obu!ni(us)



presentes en ambos yacimientos (Castanyer, Tremoleda
& Roure, 1990, pp. 185-186). Isis y Serapis eran venera-
dos en Emporiae desde fines del siglo I a.C. y el Museo
de Girona guarda una placa de bronce con representaciOn
de Sabazios aparecida en un contexto funerario emporita-
no (Almagro, 1955, 1am. XI; Garcia y Bellido, 1969).
Tambien la villa dels Tolegassos en Viladamat, próxima
a Emporiae ha proporcionado nuevas evidencias de este
culto a Sabazios permitiendo una revision reciente de es-
tos cultos (Casas & Tremoleda en prensa).

En realidad, todos estos cultos orientales tenIan en co-
mün su carácter de cultos agrarios con fiestas de prima-

vera y otoño que tenIan como fin esencial asegurar las
cosechas, el ganado y la descendencia familiar. Una villa
romana, sobre todo en las décadas revueltas del siglo III
d.c., no escatimarla esfuerzos para asegurarse la protec-
cion cotidiana de las divinidades.(2)

(2) Agradezco a Pere Castanyer y Quim Tremoleda, directores de la
excavación de Vilauba, pot aceptar que se publicara este traba-
jo. También a Quim Tremoleda por la información sobre su tra-
baja en prensa referente a los cultos de Sabazios y a J. F. Mon-
ton par su amable autorización para consultar su tesis doctoral
inédita y para citar su artIculo en prensa.
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